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Coa motivo de la consliluciÓD 
le la república cubana, la ban eD-

señadó los bizkaitart'as bilbaioos y 
io8 c«ilalaDÍslas de la capital del 
Principado. 

EQ la capital vizcaína lia reali-
•/Mio un acto aalipatrióiico el jefe 
d* los separatistas. El mismo día 
({ue entró Cuba en el concierto de 
las naciones, puso un despacho -le 
f«lioib«ciÓ4i á «q«el gobierno. Y que 
tal seria el telegrama, que la auto-
rfdad no le quiso dar curso y or­
denó que se formara proceso al 
remitente. 

En la capital catalana, uua co-
lecliy,ic|adque responde al nombre 
djBl Fomento de la producción, ba 
tieclio lo mismo; pero que tM>8olr<»8 
sepamos, no ba sido procesada, 
bien porque mas hábil haya sabi­
do d{afi*Baar sus intenciones, bien 
por olra«í cansas que no se cono­
cen. 

Ante esas dos notas de ingrati­
tud tremenda; ba protestado «El 
Liberal* dé Barcelona, como pro* 
leslarA ^4»)« p^^9f^ V con ella 
ia Qpiniáfipi ídie £%>a^i-

6>e«ís j(plipil#49n08 np «'«"ííflcap 
QAdaó quiwen deíir que la gran 
Aolill» |iizo bien rompiendo de un 
modo violento los lazos que la 
uniaii a l a metrópoli. Y DO sólo se 
reconoce que hizo bien, sino que 
se le felicita como si la ruptura no 

.nos hubiese puesto al borde de ia 
mibá ni DOS hubiera desangrado. 

Pese á todas las galas de lengua-
e cô » ̂ ue bjzkaítárras y cátala-

nlM'aa quieren ocultar sus sinies­
tros propósitos, eios telegramas 
de felicitación tan censurados no 
tieiwp.iní»» explicación qíie óstn: 

«Cuba: Recibe nuestra íelicita-
i-ión por Jifii:jfe^^ separado de Es-
pafía, con la que no podías vivir 
porque te trataba mal. Con ella 
eras infeliz. SÍá'éíla vivirás dicho­
sa.» 

Los que de esta manera se ex­
plican ¿es lógico que no ansien ha­
cer lo que ha hecho |g|||̂ SiJÍ^ , 

Nó; si no lo ansiaran se habrían 
corlado la mano que, por una abe­
rración del espíritu, lanzaba sobre 
la madre patria tal acusación, ta­
maño sonrojo. 

Tiene l i s t ó M:'I4h|rat». Cuba 
se perdiljopljie'l fi|eí"2a|e pedir 
los indusfriafes catatanes protec-
eión para sus productos, nos olvi­
damos dé que allende los mares 
había también españoles con dere­
cho á nuestra protección. Cuba se 
perdió porque la obligamos á com­
praren los mérmeos catalanes á 
precios enormes y le negamos la 
reciprocidad á ñn de que lo que 
nos enviara no estableciera concu-
rréáüia con los productos simila­
res del pais. 

Pero ¿á qué esforzarnos? El Es­
tado no sacaba nada de Cuba. Más 
de un presupuesto de la isla tuvo 
quej!©r.í*vorecido ppr el de I» Na 
OÍÓA; y en tanto que el pais en ge^ 
neral no obtenía frutos de impor­
tancia, los industriales catalanes 
recogían copiosa cosecha, merced 
á las elevadisimas tarifas estable-
cidaií por él proteccionismo para 
evitar él paso á los productos éx 
Iranjeros. 

¿Quién recibía el beneflcio? 
Cataluña. 
í^orque lo recibía y porque la 

pérdida de Cuba ha constituido pa­
ra ella la de un importante merca­
do, se revuelve irritada como nin­
guna otra región. 

A las demás leA ha herido en el 

alma la pérdida de Cuba. A ella le 
ha herido en el bolsillo. 

Wgii lo que quiera el Fomento 
Nacional, á Cuba la perdió el pro­
teccionismo. Y como este sólo in­
teresaba á los que hoy se llaman 
catalanistas, porqu^ las leyes no 
permiten que se apelliden de otro 
modo,^ nadie más "tiue á ellos se 
debe culpar de la pérdida. 

Y si hubiese dqd», bastaría para 
deshacerla, recurrir al «Diario de 
las sesiones del Congreso», do se 
encuentran los numerosos mensa­
jes enviados por Cuba á las Cortes, 
protestando contra la negación de 
la ley de reciprocidad en las rela­
ciones mercantiles de la península 
y la colonia. 

Tyg{fiSTilI& 
Dic« uii teUgrainn il« Bilbao que el )ef« 

biskaltarra Araua, que lia «ido reducido á 
pri«ióii por hAb«r felicitado ul pueblo cu­
bano eu uu telegrama que ha quedado sin 
curso, es íiiuy visitado por sns amigos y 
correligionarios. 

¡Qué amigos tienes, Benito! 
Por supuesto que para ese Bonito bne 

nos son los otros. 
Lo qu« no es bueno os permitir esas ma-

nifestficioiies carceleras que son tin in­
sulto. 

Bî ii H verdad que cuapdo se consionte 
qne baya un periódico como «T^ Patria» 
que iu»nlta todo lo que no es vizcaíno no 
hay razón para oponerse i lo demás. 

P«rd«ríaiuo« la condición de tontos que 
uos enaltece. 

Dice el ministro de Agricultura que tie 
ne tres grandes preocupaciones. 

Nosotros DO tenemos mus que una y se 
relaciona con el señor ministro. 

Que lio llaga del verano siesta y se lle­
gue á Octubre sin haber hecho nada. 

I Se dan tantos casos de osa eníoriiie-
dnd! 

Leemos: 
«PraMdldft por el nefior dnqne de Vera-

gtifl, «o r«iiniú aft)* tartle én el liiitiisterlo 
de Malina la Junta del fomento do lu es 
cuadra ¡isistieiido los seiiorcs Mniiin, Sáii-
elie| i« ?I|om,j4liin;ianto Vatuái'c l̂,/ gene-
ralos N«Var»o, ''íogoíoí, Filen,' Anfión, 
Matta y el capitán do navio señor F'eriáii 

Hounidos ya los datos que ha sido posi-
btu recoger solire defensas de co»t!iK, HI-
acordó quo emprenda sus trabajos lit po 
uencia encargada de proponer el iiúiuero 
y clase de laa nnidndes que lian dt? cons­
tituir la futura escuadra, y quedó nombra­
da otra ponencia que determino el sistema 
de construcción qû e deba adoptai s« } la 
organización más conveniente de los ser­
vicios.» 

¡Dos ponencias ya? 
¡Adiós bfirp̂ ŝl 
Con una |iaíjía... ŷ » se sabe lo que ocn-

rre con las comisiones oficiales. 
Anuuto que ciie | » ellas se eterniza. 
Intei viniendo dos, hay tela cortada has­

ta que |ol>r<)Tei,ig$i el d»rruTObamieuto de 
los hielos 4el polo .y nmraraps chafados. 

y f)í á (a nueira reunión de la junta de 
escuadra (i.ê »,inbra «jtra ponencia para un 
tercer obi«^.,. êl acabóse! 

Entonce» p(i que no teneraoa barco». 
^̂ orqû e f,B,t;̂  !,• Imbri» secado el mar. 

V A L E S ORO 

Y G e m i B BEL EllTE8iini 
EN PAGO DE ADUAHAS 

VifT la parto dispositiva del Real decreto 
que publica la «Gaceta» le ordena que las 
oajî s públicas fkdmitan «n pago de los de-
rechos de Aduanas que hayan de satisfa­
cerse en oro, «l>onos ó vales de los Bancos, 
Iwnqueros y üocie4ades de cré<1ite que 
sean autorizados» por el ministerio de Ha­
cienda, y los resguardos ó «facturns de cu­
pones del 1 por lOOextorior estampillado.» 

Los Bancos, banqueros y Sociedades au­
torizadas al efecto, consignarán en la Cuja 
de Depósitos, eu moneda de oro, plata ó 
en efectM públicos, cora* garantía de los 

1)01108 6 valéi que eciípfi¿htil dtíi-an#'an mM, 
hi cttiitidad'Vecesaliii, ctilflando «te air el 
oportuno aviso fi m DlroiíiílíSii der l̂ üsiiíio 
de los documeiitok qu« litíréií. ' ' 

Kli los depósito» en phita se coilQÍ)afaiá 
la equivalencia en oro al cambio tiféidfî  ¿leí 
jfiro li la vista sobre Î tvifs en el rttM títfte. 
Hor ni depósito. 

En los depósitos en efectos pdbfiotHt, se 
admitirán éstos por el 80 póf Í00*1ilfé sn 
valor medio en la CotízáCiÓrt düt in̂ M pMie-
donte, pnrii tepresdíltiví he pinta coftéttitin-
diente al oro qu» hayan'dé j^AíáttílifÉr.'' 

Los vales ó bonáé éttKñ ftt^litolliléñtt á 
lu vista, y pagaderos ott <t>ft> eé^fliii, ate la 
Kiiióii monetaria latina ó billetel (l(!f ttin-
co de Franéitt, por «1 expedldér. " 

Cnando cónvengiií al XeMín» tétlifir' Ki­
los 8<rbre París «M el ÍKM del t>*8<>t H^ri, 
de acuerdo con «I libraAái', eiití)«É¥ U titl* 
A la pal* por nu giro lObr» iPitrf», qüéiudo 
sui«to el giratitt á la 'réspiitoiitliHWÉd M 
pago hasta que étto «o V«i(ti««>< "* • '' 

Le» depósitos no leirin «tevusllótt i Ümta 
que s« haya heeho «{«lot̂ vii fl ini|iivt« -d* 
todos loa-Vfclé». •'-•••''' 'i > •'' Ĵ'''* '••'• 

PnsadOI do* niM»s Me d«viof'Viml«t lepó-
tito, do todnK nmAemi*; • cdiiitltiijMMwe 
uno nn«v0 por «I loto ¡ra|Hfr#ile lIMF séHe-
cíiosefiectiroii. '-:-•> ••.Í .̂J'".'»'*'. .-lif 

La* Delogacitíhetf d« Hüd^nd*dé'• Vtfn• 
úá en él «xtrnnj«r« ^Pütíti I^n<ÍMI'r<B«r* 
Un) entregarán á los tenedores de oii{iwlea 
de 4 por' iód eaértSF""'Í8ffi5ípniir'mttt-

'" ' "̂irdá̂ ii ' Í | « ' É Í # M '<" 
caVliMrááll p i i W d J l a t o s 

Rii los libros correspondientes. 
La expedicl)ótt4)B .^tof j|»|¿s^|^ffl6-

quidándowe ijidletintawnle J?í>r,, ?•? ,JSÍ" 
públicas, rednciép4o|« el, j a ^ r . l ^ «%?'* 
dación al dorso del;;ii)fr 100 apiial» . .., 

mnm mm 

f w m íiTüiiiiitjíiiiiiis 
La «Gacela» piibUcó un real áeci-eto^de 

Instrucción públipn, referente á la ««"«!«• 
sióu d« Ere'"'*'» extrfjordiíiarios en este 
cnrso, con motivo do la Jura (le D.'Atf'óíi-
soxin.;,, , , , , ," ' ./•'̂ '̂, '̂  

Se cenceden cuatro premios en cada Fa-

Probad les Cognacs de HiHRI GARNIER y C. 
•i.'te.ffiifaii.jWiiM.iiijWi-iiiiifc.aíJ 

teaiirtitiiirijiiiiiililiiiiiiiriliilg SKÍ ati!(»ifiW,:«M#f(;«»)M»)íii» 
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maltUnd bullioiost ¿ insolente de ¡a que estaban ro* 
de-^dos. 

Clnna lo observaba todo oouservando aquella Cal­
ma y fría Indlferauoia propias do la* pursjnas que se 
JQSgan saperiores. Antea á sa ves, era presa del es­
topor y del temor unidos. Esta Tela p*»ar por delan­
te de ella luuohos Julios que habitaban eu Alejsn. 
dría, grieífos por mitad > se le r preieniabau tal y 
eomó.el.prooáaaal los babian descrito. 

IM' multitud, eeraana * eüa, prestaba vivísima 
ytnnoióu A laenferuiü, sobre úayo p.4lí(1o rustro pare-
itfa (laa la niueite había impreso ya su tristu estigma; 
todoslá observaban 000 curiosa mirad», dttcnWndo 
el piiso, iV (.«-larde la severa vigilancia de la centu­
ria, y en oad* mirad* entreveía la pie la 1 y U .om-
pasióo; pero después, e u iio d«la luiiitita i haola el 
condenado se sobrepeni* A todo, y e<J aquellas mira­
das brillaba casi on relámpago de Júbilo al paiisa-
mieuto deque la muerte uo pudría h lo largo aban­
donar su victima. 

Antea uomproadla «atonuai p >r qué la plebe había 
pedido la cruz para «I profeta, para «* taaestro del 
atííor; y la figura da! Nasareco «o le apareóla wAs be. 
lia y m&ssimpAtios. 

Kldabi* m*rir]r ella tanmbién morirla. T así An. 
tea, pop9 A pooo oopooia qué dalees latos de fraterni­
dad y de aíuor anén en el dolor y en la muerte. El 
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Tooea estridentes, conversaciones animadas, oolo-
qnios vivos, gritos, chillidos, altercados. 

Antea, aun oaando sa hallaba aooatumbrada A la 
animación de Alejandría, y á la griega lijereza, mira­
ba atónita aquel mar de cabezas, y estaba estupe­
facta. 

Kl centurión Rufllio, qne se había puesto preoisa-
msnte al lado de la litera en ia oual so bailaba Antea, 
con acento tranquilo y sosegado le explicaba todo lo 
que iba ocurriendo, mientras que de la oiudMi conti­
nuaba saliende, como un río, inmensa aüuonoia, en­
tre la coal se distinguía a los notables envueltos en 
mantos espléndidos, que aostenian á la plebe A respe­
tuosa disttoeia, 

Los uampeslnos hablan acudido A Jerosalén en nú­
mero considerable para celebrar la Pascua, y con 
ellos lo» labradores, pasiotes y demAs gentes que ha-
b'.tualm>'nte viven alejados de la ciudad, üutre los 
licmbres uu faltaban muchas muieres vestidas con los 
pintoresüus trajes del país en aqualla ép»aa, 

Llegaron por áltimo los cSanhedrin, entre los coa-
tes astaba Uanaan, uo viejo de rostro pAlido y con los 
ojos inyectados de sangre, la segaia CaifAs tocado 
con UD bonete de dos puntas, y en el pecho multitud 
de monedas de oro. DetrAsibaa maotios fariseos, cu-
ya irrav» y fria sariedad oontraataba baatanta con la 

i» ;SIU A MOSI.fi! 

En oposición A la creencia de 1« nad|t ^tp^ét de la 
mae|-te, la revelación del ^asareiiD, I». aprQj;io|i«ba A 
no scteAo, A ttpa.esperaoEA» «iPero (|ttian eri| e| qus 
proclamaba ac tan halagador misterio? Up tioa|bre 
raro, un maestro, un prof|iíta4,e| Í5»I|1 j|f>s|>j||| ú(e ha­
ber ensenado A lo( h9inbce|el^ î ipor, ia mi,)i a^biime, 
la welpr de la« v|i^tpd^,,^Q(^^QÍii A los q)if||i azota* 
ban, A los que prfl()Af}|,b#jiv l̂ jOfíf» |PP q?tJiAbff% de 
suplioiarle. ¿Y slfljttjgí^ljit 11 iúj^jr, } | pl^4i^ 
mlldadi cómo pi^u} 8«,lí|,|^<ri^| df tî p pi|r«| faea-
tes, engañar ^•lyííJie;',;, ,̂,, ..̂  „;„..'/;*.: j , . ..!,' ,ssVí 

- S i dice la verdad.-pensaba ¿t^^-^'rfngi en 
hor<ibUfna íaift^er^íj,.y f<f^íj|^,8|f|j»í, fíf^^a». el 
fin de lw»i»eitiff8 iim|J«)Wf» Jp\í»íi*W» ífSlífl^Fbio 
feliz de una vida de tristezas, si ha da trai||ifurmar 
las tlniebUi «n Iw,; y jníjs p», á» ^u a u eteraa di­
cha.: . ., ',:, ^ ^̂ ,_, 

.Y,8e«nia.p^t)S»ftdo: , ,̂ ,, ,,,,,„',„,„.̂ ,̂ „.:?',̂ ''J'».. 
- ¿ y por Qí»*i A qnian fli»!íel|j|t.el iip^r jr i|fliî , ae le 

qoiere crt»<>ifiq|r?, p hppbi-e ^m«i<̂  ,e| ppdf(r y ¿I lo 

man«eer po\>re,4QíJp8 |rd9^|ei^jdese9sde po^^p^Jine-
ro, pflaol9li,PWfi»a, <<|i.|»iitflVincrííit{^^c»,,,^f^,,p|gdre-
fíerla, y el por el contrario, en la modestia | f , l | vi-
da,.vivf :«fli^o^Pt,f^Mo pas^flr.,,,.-,, ., Í.'SIM'' 

La pobre «íf̂ twa»*.. a|:^|^tl^<i^,p|y.,^4,|j||J^onto 
tan nuevi», wopcd)^h^^«l^p^rf„íl fnp^po.gjnon, 


